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EL MONTA-ESCALERAS ELÉCTRIC O

Todo el mundo en la actualidad, propietarios y lo-
catarios, están de acuerdo acerca de la utilidad de l
ascensor ; y si se trata de las grandes casas modernas
con innumerables pisos, el acuerdo existe respec-
to á la necesidad de tal apresto .

Gracias á él, las habitaciones elevadas son má s
agradables que las otras, porque el aire es más puro
y más sano; el polvo y los ruidos de la calle llegan
con dificultad á ellas .

Pero las necesidades de la instalación dificultan é
imposibilitan frecuentemente el empleo del ascensor .
El hueco que necesita es grande, y no se encuentra
sino raras veces en las casas antiguamente construi-
das, á no ser en el patio.

Además de los gastos de instalación, generalmen-
te elevados, es necesario invertir cada año una sum a
importantísima para la maniobra del aparato ; y est a
suma es á veces tal, que algunos propietarios, des-
pués de haber hechos los gastos de establecimiento
de un ascensor en su inmueble, lo han abandonad o
para evitar los gast e de funcionamiento y conser-
vación .

Por otra parte, el público en general, y aun la s
personas menos pusilánimes, presentan sus reparo s
á encerrarse en la caja del ascensor, desconfiando d e
la buena organización mecánica de un aparato qu e
se visita y comprueba de tarde en tarde ; y esos rece-
los provienen principalmente de que no es facil sal-
tar fuera del ascensor ni detenerle couvenientemeij-
te en el caso de que se produzca algún accidente en
su fuerza motriz .

Con objeto de evitar los inconvenientes que he -

mm señalado, y otros varios que omitimos por bre-
vedad, el ingeniero francés M . Amiot ha propuesto
el empleo de un monta-escaleras eléctrico de su in •
ven ci6n.

El aparato de M. Arniot se compone esencialmen-
te de un carretón que rueda por dos raila super-
puestos y sólidamente fijos á la balaustrada de cual -
quier escalera . El carretón lleva un asiento para l a
nereoria que lo utilice, y es accionado por una cd-
bria eléctrica y un cable de acero guiado por poleas .

Esta breve descripción, y el grabado que va en
la segunda plana, serán suficientes para darse bue-
na cuenta de las sencillas disposiciones adoptadas
por M. Amiot para resolver el problema de subir có-
modamente y con toda tranquilidad á los pisos más
elevados de un edificio.

La seguridad es completa, gracias á la forma de l
asiento, que rodea á la persona, y que excluye toda
aprensión, por lo mismo que presenta á quien suba
ó baje un punto de apoyo invariable . Ademáe, u n
freno detiene el aparato á la altura de un peldaño,
ó sea 25 centímetros próximamente, en el caso i m
probable de que el cable metálico, calculado para
resistir una tracción de seis toneladas, llegará á rom -
perse .

En la Exposición del Trabajo, celebrada el añ o
pasado en el Palacio de la Industria de París, obtu-
vo gran éxito el monta-escaleras referido .

Las experiencias practicadas con objeto de cerdo-
rarse de la facilidad y rapidez con que puede dete-
nerse el aparato después de romper á intento el ca-
ble, dieron brillantes resultados .

El monta escaleras eléctrico tiene la ventaja 'le n o
ocupar más que 30 centímetros aproximadamente
del ancho de la escalera, y puede adaptares, segú n
parece, á todas las escaleras existentes, sin exigir
modificaciones esenciales ni trabajos de mamposte-
ría . Los rails por donde avanza el carretón y sujeto s
or medio de pernos á la baranda, la refuerzan y so-

lidarizan .
En cuanto á la corriente eléctrica necesaria, ade-

más de ser muy débil, los conductores que la trans-
portan están lejos del alcance de la mano, y no hay
que temer, por consiguiente, ninguna sacudida. Si
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existiesen hilos de distribución eléctrica cercanos ,
una simple conexión con ellos bastaría para obtene r
la corriente; pero ea todo caso, con la instalación d e
un motor de gas, de petróleo ó d aire comprimido ,
para mover una dinamo y cargar acumuladores, ó
bien recurriendo á las pilas primarias, podría arlqui _
rir s'-i fácilmente la energía eléctrica conveniente . La
instalación eléctrica puede utilizarse también par a
el alumbrado de las habitaciones y de la escalera ,
con independencia de la elevación de las persona s

E precio de una ascensión, según el inventor, es
aproximadamence d- 0003 pesetas por piso ; ó sea
30 céntimos por cada 100 ascensiones, y 109,75 pe-
setas por año, d 100 ascensiones por día .

Creemos que estas cifras están muy por bajo de l a
realidad, sin duda porque el inventor habrá podid o
adquirir la energía eléctrica á un precio mucho má s
bajo del que cuesta ordinariamente ; pero de toda s
maneras opinamos que el gasto del monta-escaleras

i[onn-eea1eras eléetiio .

EN BIEN DEL CUERP O

ha de ser mucho menor que si de un ascensor hi-
dMu lic .

El coste de la primera instalación de un monta -
escaleras eléctrico es también pequeña : 1 .200 á 1 .500
pesetas para el primer piso, y 400 á 500 pesetas por
cada piso superior, según la forma de la escalera .

La maniobra del aparato es extremadamente sen-
cilla : la persona que se sirve de él lo rnanejs por s i
misma, actuando la manivela de un conmutador d e
tres posiciones distintas que van marcadas con la s
palabras Subida, Detención, Bajada . Pulsadores ó bo .
tones de llatnad eléctricos, colocados en los diferen-
tes pisos, permiten atraer el aparato, cualquiera qu e
sea el sirio en que se encuentre, y un sistema de se-
guridad particular impide toda falsa maniobra .

Por último, el aparato se detiene automáticamen-
al fin de su carrera, de manera que no hay que te-
mer ningún olvido ni negligencia por parte de l a
persona que lo utiliza .

Resumiendo : el monta-escaleras combinado por larga serie de aplicaciones eléctricas que nos nuede n
M. Amiot se recomienda por su sencillez, eficacia y pioporcionar dentro de casa una infinidad de como -
economía, y por ser utilizable en cualquier escalera, didades ó pequeños servicios, que en España no so n
sin originar perturbaciones en el uso de la misma es- bastante apreciados, porque, á lo menos en la prác-
calera, puesto que ni produce ruido ni ocupa más tica, son casi desconocidos .
que un espacio sumamente restringido ; realizando
serias ventajas para los inquilinos en lo tocante d l a
facilidad de habitar los pisos elevados, y también
para los propietarios, que podrán alquilar más fael-

	

Hace algunos meses, y en un articulo que censa -
mente los mismos cuartos .

	

grábamos al mismo fin que persiguen las presente s
El invento de M . Amiot viene á continuar la ya lineas, decíamos que respetábamos las razones que
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hubiese podido tener el Sr . Ministro de la Gjh '-rna-
ojén para dictar los decretes de 11 de Noviembre d e
1890 y (nint1erle lesjué virtualmente en el de
12 de Agisto de 1891 ; pero que no p >rifamos adivi-
nar cuales fueran esas razones, y no hallando funda -
mento en qué basar aquellas medidas, no po liamo s
menos de manifestar nuestra opinión contraria á
ellas .

Los decretos citados, como saben nuestros lecto-
res, nos h despojad) de nuestro tradicional dere-
cho á usar licencias temporales, derecho que uhei-
te para los Cuerpos facultativos del Estado, except o
para el de Tlégrafos, al que se privó de él sin caus a
justificada .

II y, á pesar del tiempo transcurrido, que nos ha
dado lugar de rdfi xionar más detenidamente, conti-
nuamos respetando todo lo respetable y seguirnos
sin adivinar cuál haya po 1do ser el motivo haetait-
á cercenar un 'lcr-ch) que nunca, por ningún esti-
lo, ha perjudicado á nada ni á nadie : ni al servicio ,
ni á la Hacienda, ni al Estarlo, ni al público, mien-
tras que favorecía indudablemente á los que se ha-
llaban en condiciones de ejercitarlo y á todo e l
Cuerpo, cuyas escalas tenían algún mayor movi-
miento por tal motivo .

Nos pareció entonces una verdadera aberración e l
suprimir 10 que a nadie perjudica y á algunos favo-
rece, lo que no produce ni puede producir ventaj a
algez la, ni económica, ni administrativa, ni de equi-
dad, ni de justicia, y así lo dijimos desde las iolum-
nas de nuestro periódico.

Hoy se nos ocurre, para comparar aquel hecho
inexplicable, la imagen de un mé tico que amputase
un miembro completamente sano por sólo el gust o
de amputar. Y como la causa es justa y nuestro de-
ber es de defenderla sin desmayar, cumplim ' s nues-
tro deber indicando al Sr . Ministro y al Sr . Director
general imperantes, un medio de ganar aplausos y
si .npatías sin sacrificio de interés alguno, ni particu-
lar ni pecuniario . Y cuenta que, ea tiempo de eco-
nomías forzosas, no andarán los hombres público:
muy sobrados de semejantes medios d atraerse vo-
luntades.

Repetimos que el derecho de usar licencias tem-
porales sin pérdida de autlgü -dad, derecho que s e
reconoce y respeta á los demás Cuerpos facultativo s
del Estado, no ha debido desaparecer para el Cuerp o
de Telégrafos, aunque sólo sea por la ya alegarla ra-
zón de que su supresión á nadie ni á nada beneficia ,
y perjudica á un personal sufridísimo y digno po r
infinitos motivos de la preferente consideración d e
los poderes públicos .

Repetimos que las industrias eléctricas empieza n
it desarrollarse en nuestro país, en donde no hay
más plantel de electricistas, siquiera sean modestos ,
que el Cuerpo de Telégrafos . Estas industrias que
establecen alumbrados, lineas telegrafinas y telefó-
nicas, transmisiones de fuerza, etc ., etc ., han menes-

ter de inteligencias educadas en el manojo de ma-
nantiel-s y conductores eléctricos . Prohibir al Cuer-
po de T-légrafos que cela temporalmente alguno s
de sus individuos á dichas industrias, es poner tra-
bas al desarrollo de aquellas y, por tanto, á la pros -
peridad dei país .

Así lo entiende, con nosotros, nuestro querido co -
lega Lo Revista de Telégrafos, que propone la redac-
ción de un R l decreto que calme la sed de justici a
que sienten los funcionarios de Comunicaciones, y
dalntgro el trabajo hecho qut nos complacemos e n
1-producir á continuación :

«Art. 1 .0 - Los funcionarios de Correos y Telé-
grnfei podrán separarse del servicio activo, con -
licencia temporal ó ilinzitda . La primera no se le s
curie-lera pOr menos de un eñe, ni por más de cine
co : c,rrerán, durante ella, los puestos de la escala ,
y obtendrán, á su vuelta, lis ascensos que les hubie-
ren cr,rrr-spondtdo . La segunda no da derecho á co
raer la escala, ni á obtener ascensos, sino, únicamen -
te, a volver al mismo sitio que se tenía al comen-
zarla.

Art . 2.° Los que antes de terminada una li-
cencia temporal, no soliciten prórroga, si no llega á
los cinco años, ó no pidan su vuelta al servicio ac-
tivo, si llegare, serán considerados como dimisiona-
rios, ó renunciantes de su empleo, y serán borrado s
del Ecalafóo del respectivo Cierpo . Los que disfru-
ten licencia ilimitada, podrán pedir su vuelta a l
servicio activo cuando lo tengan por conveniente, á
contar desde el día en que hayan cumplido en ell a
cinco años .

Art 3 .0 Serán desestimadas las solicitudes d e
los que, encontrándose en uso de licencia temporal ,
pidan su vuelta al servicio activo antes de terminar-
la, y, disfrutando licencia ilimitada, soliciten s u
vuelta antes de los cinco años mencionados .

Art 4 . 0 El funcionario que hubiere solicitado
opnrtuoament su vuelta al servicio activo, queda-
rá en expectación de destino desde el día en que ter -
mire la licencie, si ésta era temporal, ó d-sde la fe-
cha en que se le conceda la vuelta, si era ilimitada ,
y entrará en planta, precisamente, en la primera
vacante que ocurra, si no hubiese excedentes forzo-
sos, que si los hubiese, éstos serán siempre coloca -
dos con preferencia .

Art . 50 Los cinco años de licencia temporal
pu-den solicitarse y dLafrutrirse de una vez, ó en
prórrogas SucesiVaS, que pudieran llegar hasta cua-
tro, ó en diferentes veces, dos, tres, cuatro, ó cinco .
El funcionario que hubiere disfrutado ya los cinc o
años de lic encia temporal, bien de una vez, ó bien
en Varias, nor prórrogas sucesiva8 ó nuevas conce-
siones parciales, flO pridra obtener otro turno, ó pe-
rindo, de igual clase de licencia, hasta que haya
servido (108 años, por lo menos, desde su vuelta, ó
diii rnt vuelta al servicio activo, al terminar el quin -
tu año del primer periodo ó turno . Y así sucesiva-
mente .

Art 6 .0 Los individuos que al terminar sus li-
cencias, no se presentaren en el punto á que se le s
destine, en el plazo que en la orden se les marque ,
rieran dados de baja definitiva en la escala del res-
pectivo Cuerpo, corno si hubiesen renunciado á s u
empleo .

Art. 7.° Si por causa de economía, ó nueva o r
gairización, hubieren de quedar excaleutes algun o
individuos del uno ó del otro Cuerpo, pasarán
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esta situación los n:iás modernos de cada clase, vil -
viendo ingresar en ella, por rigurosa antigüedad,
al ocurrir y- caites .

Art . 8° El Gobierno, ó la Dirección general ,
pro'ri ' di€qiíin '-r de 05 SerVicios l .-i los exced,ne s
para pr comendarhs comisiones activa , abonándo-
les, sobre el haber de su clase activa ., la gratificació n
correspondiente .

Art . 9 ° Se prorrogará la excedencia á los exce-
dentes que, llamados al servicio activo, prefieran, á
reingresar, continuar en dicha situación de exceden -
cia, siempre que hubiese en ella empleados de s u
categorfe ; pero no volverán al servicio activo, hasta
que lo hayan efectuado todos los excedentes que ,
de su clase, hubiere en la fecha de la prórroga .

Art. 10. Los funcionarios de Correos ó de Te-
légrafos que pasen á servir otro destino de plant a
de la Administración del Estado, en la Península ó
en Ultramar, ó ejerzan el cargo de Diputado á Cor-
tes, Senador del fi-mo, Diputado provincial, Alcalde
Presidente ó Conci-j 41 de un Ayuntamiento, etcétera ,
etc., ó cualquiera otro semejante, y los de Telégra-
fos que veyan á servir en las Compañías de cable s
submarinos telegráfi os ó telfóuicos, de redes ó
lineas telfói ices, do luz eléctrica, de tracción, (l e
transporte de fuerza, y, en general, de cualesquier a
otras a i ljcejonee de la electricidad, serán declara-
dos supernumerarios en la escala de su clase por tod o
el tiren re, que sirvan ó ejerzan : correrán la escala, y
obtendrán á su vuelta los ascensos que durante s u
ausencia li-e hubieren correspondido. Cuando cesen
en su destine, en su cargo, ó en su servicio particu-
lar, solicitarán, dentro del término de tres meses,
su vuelta al servicio activo, ó una licencia ilimit da ;

si así no lo hicieren, serán considerados como di-
misionarios . Si solicitaren su vuelta al servicio ac-
tivo, ocuparán la primera vacante que ocurra en s u
clase, delante de ellos, después de colocados los de-
mes que se encontraren en xp'-ctación de destin o
á la f '-cha de su solicitud ; si solicitaren licencia ili-
mitada, quedarán sujetos a lo dispuesto para ella s
en los artículos precedentes .

Art. 11 Loa que renuncien á su empleo, ó bagan
diuiiión de él, conservarán durante dos anos, A .
Contar desde la fecha en que se les admitiere la re
nuncia ó la dimisión, el derecho á volver á su res-
pectivo Cuerpo, ocupando el último lugar de la es-
cala de su clase, previos los examni-nes correspondien
tes que artes no hubiesen sufrido, y que hayan he-
che, ó tuvieren que hacer, sus compañeras di- clase .

Resulta, pues, que nootros, los de T-légrafoe ,
tendríamos, si se accediere, como es justo, A. lo que
pedimos, las situaciones siguientes :

1 . Licencia temporal de uno á cinco años: sin
sueldo, sin tierno de servicios ; pero corriendo, du-
rante ella, los puestos de la escala, y obteniendo, á
la vuelta, los ascensos que hubieren cerrespondido .

2 a Licencia ilimitada : sin sueldo; sin tiempo
de servicios ; sin correr la escala, y, por consecuenci a
sin ascensos ; y sólo con el derecho de volver al mis-
mo sitio que se tenía al comenzarla.

3& Di mii .narios ó renunciantes : conservando
durante dos años el derecho á volver, para ocupa r
el último sitio de la escala de su clase .

4a En expectación. de destino : con medio suel-
do ; non tiempo do servicios .

5i Excedentes: con medio sueldo ; con tiemp o
de servicios.

6 a Excedentes en comisión activa : con la gra-
tificacim regiamelinria sobre el sueldo entero d e
su clase activa ; con tiempo de servicios,

7 a Supernumerarios, sirviendo otro destino d e
nianta de la Administración del Estado, en le. Pi-
nínsrila ó en Ultramar: sin sueldo en T '-légrafs ; si n
tiempo de s-rvieins en T.-lérrfos—(ek .rc) es, que
con sueldo y gaando tiempo de 5 rviciis en el er-
pleo que e difrut-);_ corriendo los puestos de l a
escala ; y obteniendo, á la vuelta, los ascensos que
hubieren correspondido.

8 a Supernumerarios, ej erciendo el cargo de
S nador del Reino, Diputado á Cortes, Diputado
provincial . Alcalde Presidente ó Concejil de u n
Ayuntamiento, etc., etc ., ó cualquiera otro semejan -
te : sin eneldo ; con tiempo de servicios ; corriendo lo s
puesto de la escala, y obteniendo, á la vuelta, lo
ascensos que hubieren correspondido ; y

9a Supernumerarios, sirviendo en las Compa-
ñías de cables suhmarin's telegráficos ó telefónicos ,
de redes ó líneas telefónicas, de luz eléctrica, d e
tracción, de transporte de fuerza, y, en general, de
cualesquiera otras aplicaciones de la electricidad :
sin sueldo ; con tiempo de servicios ; corriendo lo s
puestos de la escala ; y obteniendo, á la vuelta, los
ascensos que hubieren correspondido . »

Así habla nuestra hermana mayor, y así se ex -
presa el deseo unánime de los funcionarios de am-
bos ramos de Comunicaciones .

La idea no tiene ni puede tener enemigos ni in -
convenientes de especie alguna.

Reiterando nuestro ruego de que se lleve á l a
práctica, ofrecemos al Sr, Minietro de la Goberna-
ción el medio de ejercitar la ju sticia que le caracte-
riza, y al Sr. Marqués da Mochales la ocasión de
atraerse el cariño que sus suburdinados están deseo-
sos de concederle y el aplauso que la opinión no es -
catima á los buenos actos de los hombres de go-
bierno.

000---=

GALVANOPLASTI A

El arte de trabajar los metales extrayéndolos de
sus gangas ó mineral, recibe el nombre de metalur -
gia . En el procedimiento ordinario de este arte, e l
agente que se emplea en la reducción de los meta-
les, es el fuego .

Mr. Smee da el nombre de electromagnetismo al
arte de tratar los metales y extraerlos de sus solu-
ciones por medio de la electricidad . Todos los me-
tales pueden reducirse del estado sólido al líquid o
disolvié dolos en ácido, y puede volvérseles á la con-
dición de sólidos nuevamente, haciendo pasar un a
corriente eléctrica á través de una solución de me-
tales convenientemente preparada .

El nombre que Mr. Sortee da á este arte, abraz a
también la reciente aplicación de la electricidad á
un procedimiento por el que los metales pueden ex -
traerse da sus minerales 6 gangas, y después fundir -
los á la elevada temperatura de una luz de arco .

Aunque el arte de la electrometalurgia puede
considerarse como moderno, se desconoce la f '-cha
exacta de su aparición, así como el inventor á quien
debemos este adelanto. Los químicos del último



	 EL TELEcRAFO ESPAÑOL	 6 9

cuarto del siglo xviii, conocían perfectamente los pri -
meros pasos de este arte dadt, á conocer al mund o
científico por el Dr . Wollastoo, que describe uno d e
sus experimentos del modo siguiente : «Si un trozo de
plata, en comunicación con un metal más electro -
positivo se sumerge en una solución de cobre, l a
plata se recubre de una capa de cubre y esta cap a
resistirá la operación del bruñido .» Estos ensayos de
Wollaston se verificaban en el año de 1801, y por
entonces, no consta en parte alguna que se aplicaran
á fiue útiles ; sólo hay noticia de algunas curiosas
observaciones aisladas y sin objeto determinado . En
1805, Brugnatelli menciona, en una carta dirigida á
un amigo suyo, que ha conseguido dorar dos me -
dalias de plata en una solución de cianuro de oro .
En 1837 Mr . Thomas Spencer, de Liverpool, deposit ó
cobre en una moneda sumergida en la solución d e
cobre de un elemento Daniell, y al arrancar el cubre
depositado, vió que existía en él una copia exacta
de la cabeza y letras representadas en la moneda .
En 1839, Mr . C. J Jordan, publicó en Tite Lo,ido, i
Mech'Anies Magazine, una carta en que detallaba
un método de obtener electrotipos. Eu Septiembre
de 1839, leyó Mr . Spencer en la Sociedad politécni-
ca de Liverpool, una Memoria suya acerca de lo s
trabajos en metales, valiéndose de la pila voltaica .

Mr. Sinee concede á Mr. Spencer toda la gloria
de haber sido el primero que dió á conocer al pú-
blico de Inglaterra la idea de la electrotipia, pero la
paternidad de la electrometalurgia la reserva para el
profesor Danieli.

Mr. de la Rus, allá en 1836, explicó un procedi-
miento de electrotipia en el .Phitoaophical Magazi-
ne, y el profesor Jacobi anunció un procedimient o
galvanoplaatico, descubierto por i en 1838 . Por
esto es difícil fijar fecha al dscubriinientu del arte ,
puesto que el profesor DaLieli se limito á paladea r
una relación de su pila en Tite .Philosophical Trans-
sactions de 1836 .

Una de las primeras consideraciones que ha d e
tener en cuenta el que quiera practicar Ci arte de la
galvanoplastia, es la elección de la mejor solució n
depositadora al fin que se proponga . En esta elec-
ción ha de tenerse en cuenta : primero, elegir un a
solución que deje libre su metal bajo la influenci a
de la corriente eléctrica, pero que no la deposite so-
bre substancias, por la simple inmersión de éstas e n
la solución . Segundo, elegir una que disuelva el
anodo libremente, y así mantenga la solución en
condiciones de acción constante . Y tercero, una ve z
observadas las anteriores reglas, que la elección re
caiga en una solución obtenida de la manera más
sencilla, y que conste del menor número de ingre-
dientes .

La solución deberá contener solamente las sale s
del metal que ha de depusitarse, y estas sales apa-
rectran en ti catodo, en metal depositado y su sol-
vente, que será retenido en la solución . Por ejemplo ;

la mejor solución depositante para la plata, e5 una
que se componga del doble cianuro de plata y pota-
sio en agua destilada . ta solución dt-j ira libre su
metal hijo la it fiie,cia de una corriente eléctrica
de haj tensión, y las dobles sales apareceran en e l
catodo en plata depositada y cianuro de pitsio .

Como este es un solvente de la plata, cuando est e
metal forma el electrodo positivo en una solución
de cianuro de potasio, el anodo se disuelve libremen -
te y mantiene la solución en condiciones activas .
Es decir, proporciona á la solución un equivalent e
de plata por cada equivalente retirado . Esta solución
se obtiene fácilmente, como mas adelante veremos .
Las sales de doble cianuro son de utilidad general ,
formando excelente solución depositante de oro ,
plata, platino, cobre, zinc y mercurio .

El que estudie la metalurgia, y todo aficionado á
este arte que intente un ensayo en elactrodeposi-
ción, debe practicar, en primer término, con un me -
tal depositado fácilmente y de poco precio,y estudia r
algunos de los principios del arte a la vez que veri-
fica estos experimentos . Se recomienda muy espe-
cialmente un extenso conocimiento de la teoría y
practica de la deposición del cobre antes de procede r
á la de otros metales, porque el cubre se deposit a
facilmente y su precio es reducido. Una buena prác-
tic puede constituir el duplicar monedas y meda-
llas de oro y plata en cobre, dorandose después ó pla-
teándose los duplicados para representar los ori-
ginales .

Los metales más baratos no son, por regla gene-
ral, los más faciles de depositar en buena condición .
Ei hierro puede figurar el primero, por ser uno d e
los de precio mas bajo, pero no puede facilment e
depositarse en buenas condiciones . También el zinc
es metal barato, litro tiene dtfiuultaies para su de -
posición. El estaño puede también depositarse, per o
la solución necesita mucho cuidado para conservare s
en condiciones de accion . El plomo ofrece poco in
ters práctico en la galvanopiastia . Lo mismo puede
decirse del bismuto y antimonio . El cobre es un me -
tal útil, de precio moderado, y de los que se deposi-
tan fácilmente en condiciones aceptables .

Comparado el nikel con el cobre resulta caro, per o
es también utilísimo, y de él nos ocuparemos e n
otro capitulo E1 cobalto, metal hermano del nikel ,
no se ha hecho aún de uso general, pero podemo s
clasificarlo con éste . La plata es, por excelencia, el
metal preferido para la galvanoplastia, y el favorito
de los aficionados al arte . Para los efectos de la elec-
trodeposición, puede calcularse á 5,25 pesetas l a
oiza, put.sto que debe emplearse un metal absoluta -
mente puro. Sigue esta en importancia, para e l
caso que tratamos, el platino . Exceptuando los me-
tales rarus como de poco interes práctico para l a
galvanoplastia, el oro ocupa el primer lugar de l a
insta, resptc .0 al precio .

El oro puede depositares de su solución dsl cia-
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nuro doble de oro y putaio en buenas condicieees ,
baje la influencia de una corriente débil, como la
que puede obtenerse de uia pila de tierra, cota! , use -
ta de cuke enterrado, Opueato a limaduras de hierro
enterradas . Se hace mención de esto para demostra r
cuán fácilmente puede depositarse el metal . lJo a
pila construida de manera conveniente, deberá em-
plearse en todo caso para asegurar la dirección má s
apropiada de la corriente, que puede tener una fuerz a
electromotriz de nada mas que medio volta. Tam-
bién el cobre se deposita muy fácilmente, de su s o
lución de sulfato de cobre .

Esta solución depositará cobre en el zinc, hierro
y acero, sumergiendo simplemente estos metales e n
la solución ; pero el cobre así depositado, se separa
fácilmente del objeto á que se ha unido, pues form a
solo una ténue fibra obtenida por la sccióu químic a
en la superficie del metal sumergido. La fuerza
electromotriz necesaria para descomponer una so-
lución de sulfato de cobre, puede ser de medio volta ,
y en la mayor parte de los casos no excede de un
volta .

Tensiones más elevadas que éstas, se emplean para
vencer ciertas resistencias que se encuentran en l a
práctica, y cuando se necesita obtener deposiciones
rápidas del metal . Para depositar cubre de sus so-
luciones alcalinas, se necesita una corriente de ma-
yor tensión, desde cinco á diez vúltas, según l a
resistencia del trabajo que se verifica en el cir-
cuito .

La plata exige una corriente de mayor tensión ,
para depositarla de su solución de doble cianuro de
plata y potasio, que la empleada para depositar oro
de la solución correspondiente . La tensión necesari a
varía desde uno y medio á dos voltas, y ésta debe
aumentarse si la solución no es rica en metales, si
los electrodos distan mucho entre si, ó si algun a
otra resistencia se interpone en el circuito .

Aunque hemos visto que el oro, el cobre y la plat a
pueden depositarse facilmente y en buenas condi-
ciones de soluciones adecuadas cuando se emple a
una corriente eléctrica de tensión baja, seto no hac e
más que indicar el principio de la deposición relati-
vamente fácil, y la rapidez con que puede seguirs e
el procedimiento bajo condiciones aceptables .

La condición del metal depositado, tiene gran re-
lación con la mayor ó menor densidad de las so-
luciones y con la densidad de la corriente, así com o
con la fuerza electromotriz ó tensión . Algunas sales
metalices necesitan, pera desconipi mere-, corriente s
de mayor tesión que otras; pelo la principal con-
sideración debe dirigirse á la densidad de la cenit-a-
te, mas bien que á su tensión ; una v z que la canti-
dad de metal depositada dé una solución en buena s
condiciones y en su tiempo dado, dependerá en gra n
parte del número de am persa de corriente que po-
damos hacer pasar por la solución .

Les ssles de nikel, zire, estaño y hierro, necesitan

oua corriente di mayor densidad para su descom-
poicióu, que las de oro, plata y cobre .

Las aleaciones de metales son más difiiles de
tratar que los mismos metales simples . Débese esto ,
principalmente, á la diferencia entre los equivalen-
tes eléctricos que componen la aleación que se su-
j .-te á tratarnieuto . Como la corriente ejerce un efect o
selectivo sobre los metales que contiene la solución
de la aleación, depoaitáodoles en proporciones qu e
se determina más bien por sus equivalentes eléctri-
cos, que por la cantidad metalica presente en la so-
lución, se deduce que la aleación depositada variará
en su composición, según la densidad de la corrie n
te varíe y la solución cambie da densidad.

Pueden depositarse los metales de sus solucione s
por simple inmerción, por al procedimiento de ele -
mento único, ó por una corriente eléctrica.

Lo primero se efectúa por un cambio químico d e
elementos en la solución depositante, como cuand o
el ácido sulfúrico disuelve en una solución de sul-
fato de cobre la superficie de una moneda de hierro
sumergida en la solución, y en lugar de hierro di-
suelto se deposita el cobre .

L segundo se verifica también mediante un cam-
bio químico de elementos, pero estos dos se encuen-
tran en soluciones separadas y se forma realment e
un par galvaui c

En el caso tercero, tenemos un gnerador separa-
do de electricidad y una solución depositante sepa -
rada .

A M . Gore se deben las observaciones siguientes :
Que ningún metal llega a cubrirse por simple in-
ujersióu en una sofución del mismo metal . Que lo s
metales inferiores, como el zinc, plomo, estaño y 8 1
hierro, se cubren mas frecueut-mente que los nieta-
es nubles, como el oro y el platino, mientras que la s

soluciones de éstos devuelven su metal con má s
prutitud que las de los n tales inferiores . Que lo s
deposites coherentes y adhesivos eran muy delga-
dos, y les d-positos de importancia, formados rápi-
iamet-, temían aspecto de polvo negruzco

A este método de deposicióu pertenecen los pro-
cedimientos de estañado, plateado simple y dorad o
de agua .

En el procedimiento de deposición de elemento
único, el metal que ha de recubrirse forma un ele-
m onto de un par galvánico . El elemento positivo es
g neralmente una placa, varilla ó cilindro de zin c
sumergido en un solvente contenido en un element o
poroso, sumergido en la solución depositante . E l
metal que ha de recubrirse debe ponerse en comu-
nicación, por medio de un hilo, al elemento zinc, y
. uspsnderse en 15 solución depositante. Por esto ,
veas á cunetituir el elemento negauvo del par, y re-
cibe un iquival .-nts del metal depaitalu por cad a
equivslnte de zinc dj ue1to en el vaco poroso. El
elemento de una pila Daniel! puede servir de ejem-
plo pera el procedimiento de elemento sencillo, don-
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cuenta el obtener privilegio de invención de la pila
que haya merecido el premie ; proveerá exclusiva -
mente a su íaori3acióu, y la explotará también e n
beneficio del inventor, al cual pertenecerá el 30 po r
100 de las utilidades . »

de el cobre ocupa el lugar del metal sujeto á trata -
miento dentro de la soIueió depositante . Por esto
procedimiento se ha obtenido en peifectas condicio-
nes excelentes clichés en cobre, y es el más adecua -
do para los medios de que puede disponer el aficio-
nado á la galvanoplastia, que es á quien dedicamo s
estos ligeros apuntes .

(Concluirá .)
EL MAGNETISMO TERRESTR E

INTERESANTE PARA LOS ELECTRICISTA S

Nuestro colega de Milán L' Elettricitá nos ruega
inserción del siguiente anuncio de concurso, qu e
nosotros nos apresuramos á publicar :

«La Dirección de la Revista ilustrada L'Elettricilá ,
que se publica Lace diez años en Muda, abre un con -
curso internacional para una nueva Pila eléctrica ,
práctica, sencilla é industrial .

E»te concurso, que está abierto desde 1 . 0 de Ene-
ro, se cerrará el 31 de Agosto del presente año . E l
inventor que obtenga el premio sera agraciado co n
una prima de 2 .000 francos . El Jurado se compondr á
de personas compete tes .

El programa del corcurso es como sigile :
Articulo 1 .0 La Dirección ce L'Elettricitó, Re-

vista semanal ilustrada que se publica en Mlan ,
Vía Meravigly, 2, abre un Concurso ifbieraacional co n
premio de dos mil liras, del 1 .' de En-ru al 31 de
Agosto de 1892, para una nueva pila eléctrica .

Art . 2.° La nueva pila (que pecirá ser hidroeiéc
trica ó termoléctrica) deberá eatefauer las condi-
ciones siguientes :

a) El precio medio de la energía eléctrica utili-
zable producida, no deberá exceder de una lira (U-a
peseta) por kl -watt-hora. Se entiende que en s i
cálculo del precio de la energía se deberá incluir e l
interés del coste de implantación y el precio equiva-
lente á la deterioración del generador ;

b) La diferencia de potencial no deberá varia r
más del 5 por 100 de su valor medio durante la ac-
ción ;

e,) El consumo de substancias deberá ser insig-
nificante á circuito abierto ;

d) No deberá exigir vigilancia, y deberán ser fa-
ciles y breves las nnauipulaciun-s que necesite, y e n
intervalos no menores de cuarenta y ocho huras ;

e) El espacio ocunedo no deberá exceder de u n
decímetro cúbico por watt;

f) La pila no deberá manifestarse con dañinas
exhalaciones, rumores, etc .

Art . 3.° Los concurrentes deberán enviar e n
tiempo útil, . al periodico L'Elettricitd, un modelo
completo y operativo—capaz a lo menos de una de -
cena de watts—del aparato, la descripción y el di-
seño correspondiente, y cuanto ademas pueda servi r
á ilustrar y explicar la invención . Todo ello debe se r
Contraseñado con un mote, que será repetido sobr e
un estuche cerrado, en cuyo interior deberá Caco-
trarse una tarjeta con el apellido, el nombre, la pro-
fesión y la dirección del inventor . Dicho estuch e
sera abierto solamente cuando el Jurado haya emi-
tido su veredicto .

Art . 4•0 El examen y el juicio de los aparatos
presentados serán co, .fes-idus a un Jurado compues-
to de ilustres y competentes personas .

Art . 5.° El periódico L'Eleltricitá tomará de su

Encontrando poco convincentes las explicaciones
dadas hasta ahora de esta importante forma de la
energía, M. R O. Settle establece una nueva teoría
que bien merece conocerse .

Según ella, el magnetismo terrestre se debe á la
influencia que la gravitación del sol, de la luna y d e
los planetas ej . rce sobre las diversas especies d e
materia que constituyen nuestro globo, cuya gravi-
tación tiende, ó debe tender, á colocar el eje d e
fuerza de cada uno de los átomos en la dirección d e
la resultante de todas las-atracciones que sobre ello s
se ejercen .

El autor cree que cada atracción efectuada sobre
la tierra produce en el éter que la rodea, así com o
en el que rodea los átomos de los cuerpos, un mo-
vimiento vibratorio que está caracterizado por l a
inclinación del eje del astro que produce la atrac-
ción, y que es, por lo tanto, de naturaleza heli-
zuidal.

Considerando el sentido de tal movimiento vibra-
torio helizidd, resulta que debe tomar la direcció n
de hélice dextrorsun alreded r del polo Sur de la tie-
rra, y de hice siitistrorsun alrededor del polo Norte,
lo cual está pefeutawente de acuerdo con las leye s
bien conocidas del electromagnetismo.

TELEGRAFÍA Y TELEFONÍA SIMULTÁNEA S

SISTEMA PICAR D

El problema de la transmisión telegráfica y tel e
fónica por los mismo-- hilos y á la vez, ha silo re -
suelto de distintos mis, teniendo todos ellos por
base el hacer inseueble los teléinuos á las corriente s
telegráficas. Las corrientes telefónicas, tanto por s u
débil intensidad cuanto por su forma ondulatoria ,
nunca llegan á perturbar la buena marcha de loa
aparatos empleados para la telegrafía .

Van Rysselberghe, el primero, ideó una solució n
al problema citado, cuya solución descansa en lo s
dos principios siguientes : 1 0 Cuando se suprime la
brusquedad de las emisiones ó de las extinciones d e
las corrientes, éstas son inaulitibl-s en los teléfonos ;

y 2
0 Loe condensadores presentan un ohtáoul in -

franqueable á las corrientes tel-graficas ordinarias,
mientras que á través de ellos pasan perfectament e
las corrientes tel-fónica. Añ-diewIo electroimanes
graduadores d los circuitos telegráficos, estableciendo
en derivación los teléfonos sobre los mismos circui
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tos, y cuidando de cortar esas derivaciones por un
condensador de pequeña capacidad, pueden hacers e
independientes, por lo tacto, los dos gétieros de co-
rriente, aun cuando transiten juntas por el mism o
hilo .

Teóricamente, este sietema puede aplicares Cou u n
sólo hilo ; pero las dsvetajas que la práctica trae
consigo el completar por la tierra los circuitos telefó-
nicos, han hecho que se utilicen dos hilos telegrafi-
cos pera formar un circuito telefónico de ida y
vuelta . Los dos hilos, provistos de los aparatos en-
ti-inductores, pueden seguir funcionando indepen-
dientemente por lo que al telégrafo respecta, tod a
vez que la comunicación que entre ellos existe par a
el teléfono, está cortada por condensadores .

Maiche, siguiendo otro camino, propuso el emple o
en cada estación de una bobina de inducción de tres
enrrollamientoe, disponiéndolos de manera que lo s
efectos de las corrientes telegráficas se anulasen y
los de las telefónicas se sumaran . Con un enrolla-
miento y los aparatos telefónicos se completa un cir-
cuito local, yendo los otros dos enrollamientos, de
sentido inverso, intercalados en dos hilos telegrefico s
distintos. Un condensador dispuesto entre los hilo s
telegráficos y antes de la bobiva de triple héice ,
completaba el sistema, que, como se ve, exige indis-
pensablemente dos hilos, los cuales forman también
un circuito de ida y vuelta para si teléfono, y do s
circuitos independientes, que se completan por l a
tierra, para el telégrafo .

M. Tomasi ha ideado otra solución . Empleando un
relais de mucha sensibilidad para recibir las corrien -
tes telegráficas, consigue disminuir considerable -
mente la intensidad de esas corrientes, y, por l o
tanto, las variaciones de su intensidad. La inducción
queda así reducida á un grado tal, que no produc e
perturbaciones en los teléfonos, ó al menos, eso es l o
que pretende el inventor.

De los tres procedimientos mencionados, tan sól o
CI de Van Rysseiherghe se ha conceptuado acepta-
ble . En las principales aplicaciones del teléfono entr e
poblaciones lejanas, se ha preferido, á las ventejas
económicas que ahorrando hilos proporcionaría e l
método Rysselberghe, las seguridades que para l a
comunicación dá el emplear distintos hilos, unos
para el telégrafo, y otros exclusivamente para el te-
léfono .

Modernamente M. Pierre Picard, funcionario d e
Telégrafos francés que ya se había distinguido po r
la invención de un método para la aplicación de la s
dinamos á la telegrafía, obteniendo lisonjeros resu' -
tados, ha combinado otro sistema de telegrafía y te
lefunía simultanea .

Consiste el sistema Picard en utilizar una bobina,
llamada transformador diferencial, formada por cua-
tro enrollamientos paralelos, iguales en longitud y
en resistencia, que designaremos por 1, 2, 3 y 4. La
entrada del enrollamiento 1 se conecta con la salida

del 2, y de este mismo punto de conexión parte e l
hilo que comunica con tierra á través de los apara-
tos telegraficos . La salida del 1 comuuica con un hil o
de línea y la entrada del 2 con otro hilo de línea ,
eiyoS dos hilos vienen así a formar, para las corrien-
tes telegráficas, un sólo conductor de doble sección ;
pero dichas corrientes carec-ran de acción inducto-
ra en los trarisfirmadores difereuciales, tanto en e l
de la estación de partida como ea el de la estació n
de llegada, por consecuencia de la dirección contra-
ria que en ellas tienen las hélices 1 y 2 .

Ea los enrollamientos 3 y 4 va unida la entrad a
dei 3 a la salida del 4, y los otros dos extremos co-
munican también entre si, pero á través de los apa-
ratos telefónicos .

Fácilmente se comprende que de ese modo, y
siempre que sean iguales la capacidad y la resisten-
cia de los dos hilos, la transmisión de telegramas n o
influirá las hélices 3 y 4, y que por lo tanto los telé-
fonos permanecerán mudos . Pero al excitar un mi-
crofono, las héiices3 y 4 sarna recorridas en el mism o
sentido por una corriente ondulatoria, y esta origi-
nará corrientes inducidas en los enrollamientos 1 y
2, cuyas corrientes se propagarán por la línea tele-
grafios, siendo de sentido contrario en cada hilo . Los
enrollamientos correspondientes del transformador
diferencial colocado en la estación de llegada, com-
pletarán el circuito de esas corrientes é inducirá n
por consiguiente en los enrollamientos 3 y 4, otras
corrientes que excitarán los teléfonos receptores .

La condición indispensable de que sean iguale s
ó aproximadamente iguales en resistencia y en ca-
pacidad electroestática los dos hilos, puede alcan-
zrse en la practica sin necesidad de reostatos ni
condensadores, con sólo elegir para la instalación
dos hilos de idéntica naturaleza y di uensiones, y
que ademas hayan sido tendidos con corta diferen-
cia de tiempo. En el caso de no disponer de do
hilos que satisfagan por si mismos á la condició n
citada, habrá que recurrir á los reostatos y conden-
sadores para llenarla ; pero el arreglo puede hacerse
de una vez para todas, en razón á que las variacio-
nes que sufran los hilos en su estado físico por la s
influencias atmosféricas, deben ser de magnitu d
muy aproximada, máxime si los des hilos van por
la misma línea .

En los ensayos á que ha sido sometido el sistem a
Picard por la A lwirostracióu francesa entre París y
Lyon y Paría-Marsella, la sola intercalación de l o
ti aneformadores diferenciales en las tres 8taCioOe5,
ha permitido el cambio simultáneo de telegramas y
de conversaciones te ;efónicas con toda la perfecció n
que es de desear ; pero al ensayar el mismo sistem a
entre París y Treyes, loe resultado:- han sido dife-
rentes : en los teléfonos resultaban extraños golpeo s
que, hecían la audició0 imposible . Se atribuyó esa
uiferencia de resultados á que Uuo de los hilos utili-
zados para la comunicación simultánea de París á



	- EL TELÉGRAFO ESPANOL	 7 3

Trnyes había sido tendido muchos años antes, y e l
tendido del otro era reciente, mientras que los hilo s
de París-Lyon-Marsella eran los dos nuevos y colo-
cados en la misma época. Igualada la capacidad de
los hilos París-Troyes, nada dejó que desear el fun-
cionamiento del sistema .

Como puede haberse visto, el método Picard pre-
senta bastantes ~logias con el de M4iche, dif eren-
ciándose tan solo en que Maiche utiliza, ó pretende
utilizar, los dos hijos de línea para que independien -
temente funcionen por telégrafo, mientras que Pi-
card emplea los dos hilos en derivación para formar
un solo circuito telegráfico, que se completa por l a
tierra .

Desde luego salta á la vista que el sistema Picar d
llena más cumplidamente las exigencias teóricas, y
no dudamos que en la práctica su funcionamient o
ha de ser más constante y más neto que el que pu -
diera obtenerse con el de Miche, puesto que en est e
último no existe razón bastas.] te para que en las co-
rrientes telegrafloas no actúen los teléfonos .

Ea comparación con el procedimiento Rysselber-
ghe, creemos que el de Picard ofrece también bab e
tanteo garantías de seguridad y precisión en el f u -
cionamiento, pues en el primero sólo se atenúan lo s
perturbadores efectos que las corrientes telegráfica s
tienden á producir en los teléfonos; y aunque esa
atenuación pueda alcanzar un grado muy satisfacto -
rio, nunca puede llegarse á anular completamente
la inducción, cosa bien factible en el método Picard .

Por otra parte, la gradación necesaria al establecer
y fiva1zar las crrieutes, no consiente el empleo d e
aparatos de telegrafía rapida en unión del sistem a
Rveseibr-rghe, mientras que nada puede dlfiutar ,
ióricamente al manos, la utilllaclóu del cistern a
card en 000juncióii con los aparatos da Wheatstuue ,
Baudot, Munid o D-iany . Pero contra esta desve-
teja pusee el Ryseibe-ghe la gran ventaja de per-
mitir utilizar separadamente los dos hilos telegrafi-
cm, siquiera sea con aparatos menos rápidos, pero
más usuales y seguros.

Sólo en el caso de que el funcionamiento de 108
teléfunos resulte completamente satifactorio en mas
largas experiencias, podra llegar el sistema Picar d
á ser reconocido como el mas aceptable ; y en este
caso, muchos beneficios puede proporcionar en la s
comunicaciones eiectrutel-graficas, y mucha fama
añadirá á la ya coi ;qui&tada por el mismo invent r ,
con su sistema de aplicación de las dinamos á la te-
legrafia.

MIGUEL PÉREZ SASTANO .

LA ENSEÑANZA DE LA ELECTRICIDA D
EN LOS ESTADOS UNIDO S

No carecen de interés lo apuntes que acerca de l a
enseñanza de la electricidad en los Estados Unidos,

Uivereidad de Corneli, leemos en un colega de l a
vecina República .

Aquí que todo lo esperamos de los gobiernos, y
que la iniciativa individual rara vez da pruebas de
-x!stencia, y mucho menos en asuntos que tanto in -
fluyen en el adelanto ceutÍfi o del país, no está de
mas citar ejemplos que, como el presente, dan exac-
ta idea del caractar y modo de ser peculiares de l a
raza ya kée, y explican de manera clarisima el por
qué del florecimiento de la ciencia é industria eléc-
tricas en aquellos pueblos privilegiados .

Dice así nuestro colega:

«En 1862, el Congreso cedió á los diversos Estados
de la Coafederación una gran extensión de terreno s
públicos, para que los diferentes gobiernos los em-
plearan en objetos de utilidad general, sobre tod o
en la fundación de establecimientos de educació n
pública . Uno de los senadores del Estado de New-
York hizu su fortuna en las , primeras empresas d e
telegrafía Morse . 8e llamaba Ezra Curad!, y hacia
tiempo vivía en los alrededores de Ithaca, pequeña
ciudad situada a la orillas del célebre lago Cay uga ,
donde habla tierras señoriales concedidas al Estado
de New-York.

M. Uorneli concibió, pues, el proyecto de fundar
una Universidad, á la cual daría su nombre. Le con -
cedió un donativo de medio millón de francos, acom-
pañado de varias dádivas considerables, y consagró
a la administración de la Universidad todo lo que le
quedaba de fuerza é inteligencia . Hoy el estableci-
miento, situado en medio de un territorio de 3 0
hectareas que le pertenecen, posee un capital de 35
millones de francos, gracias a un gran número de
generosos ciudadanos que han seguido el ej-mplo
del fundador, y u yo nombre se ha perpetuado po r
fuudacione de diferentes géuexos .

M . Curueli ha sentad() el principio que «todo se r
humano, cualquiera que sea, tiene derecho a recibi r
en la Uuiversivad la instrucción de una ciencia cual-
quiera» . En virtud de este principio, la Universidad
está abierta a los etudiaute de todas las naciones ,
de todas la religiones y de todos los SeXOS . Las mu-
jeres son admitidas aId con el mismo titulo que lo s
hombres, y siguen en ella todas las carreras, a ex-
cepción e los ejercicios militares . El número de es-
tuUlateS de ambos SexoS asciende próximamente á
1 300, de los cuales mas de la tercera parte so n
alumnos de gracia ; del Eatado de Ntw-Yuk se nom-
bren cada año 10, elegIdos por los diferentes dis-
tritos.

El cuerpo de proferores consta de cincuenta indi-
viduos que, con i-xcepcióu de seis, han de residir e n
lthaca . Cirrto número de examinadores, pasantes y
jefes de conferencias, les auxilian- en sus tareas .

No nos detendremos á enumerar las diferentes fa-
cultades en las que se ha querido dar á la enseña. z
un carácter verdaderamente enciclopédico, y cuyo
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grandes b-ój itas de tangentes, y en el cual se puede
medir con toda la precisión le los métodos moder-
nos las currients cuya intensidad absoluta varí a
desde una pequeña fracción de ampere hasta 250
am peres .

,O Copias auténticas de los tipos de la Asocia-
ción británica y una rica colección de electrodina-
inó metros de todas las formas conocidas, así com o
de los nuevos aparatos para el estudio de las co-
rrientes alternativas .

3 0 Un colección de lámparas eléctricas, sea d e
arco, sea de incandescencia, de todos los modelos en
uso ,

4.° Una colección de 120 acumuladores, perte-
necients á los principales sistemas.

5 .° Una serie de dinamos, entre los cuales s e
cuentan: dos Edison, una de 200 y 'dra de 25 lám-
paras ; dos Tnneon-H ,uston; tres Westun; un Ball ;
un Molten ; Ui, Weterhouse ; un &9rawme ; un Wes-
tiugh use de 650 lámparas de corrientes alternati-
vas, con su complemento conmutador.

6.° Una colección de motores eléctricos, entre lo s
cuales citaremos un Brucsh de cinco caballos, y un o
de los nuevos motores Testa, para corrientes alter -
nativas . El laboratorio posee, además, un surtido
completo de bobinas de resistencia y una cámara
f . tgrafica .

Las tesis de electricidad sostenidas con éxito e n
el año escolar de 1858-1889, en número de Siete, han
versado sobre los siguientes puntos : Estudio de lo s
fenómenos que resultan de la introducción de un a
punta y de una esfera en un circuito recorrido po r
corrientes alternativas ; regulación de las dinamo s
en las corrientes continuas, con ayuda de una terce-
ra escobille ; sobre las corrientes alternativas en ge-
neral ; discusión de los resultados de las observacio-
nes maguéticas ejecutadas en la Universidad, pre-
cedida de Una ciscusión general de los fer óme-
nos del magnetismo terrestre ; duración y eficacia
de los carbones en la luz; eficacia de las lámpara s
de aleo; exploración del campo de las corriente s
alternativas; y, por útimo, producción de la electri-
cidad por el calor. Los dos primeros puntos ha n
sido tratados, en colaboración, por dos estudian-
tea ; de suerte que, en realidad, el número de las te -
sis de electricidad ha sido nueve, sobre cincuenta y
cinco sostenidas, repartidas entre todas las faculta-
des . No bajan de ocho los electricistas graduados d e
otras, Universidades americanas, que han ido á libas
ea para completar su educación profesional, y obte-
ner su título de ingeniero electricista ,

I . O Ivl A.

A 1111 Oficial-alumno

Mi querido Facundo :
Ya sé que has conseguido,
á fuerza de constancia y fortaleza ,

número es de trece . N . fijarem»' esp-cialmmite e n
la educación de loe jóvenes electricistas.

Su especialidad es ita subdivisión de la de inge-
nieros mecánicos, que reciben su educación en u n
establecimiento especial (l Colegio de artes mecá-
nicas), llamado Sibley, en honor de su fundador .

curso de instrucción dura cuatro añ is . Los tres
primeros se consagran á los mecánicos, propiament e
dichos, y á los electricistas, y la separación no tien e
lugar hasta el principio del cuarto .

Durante los tres primeros años, los electricistas
estudian matemáticas, flejes, química genere!, dibu-
jo y mecánica teórica y práctica . Practican en los la-
boratorios y ea los talleres del Colegio Sibley, que
se alumbra por medio de la electricidad con yui a
de una transmisión de fuerza obtenida con una tur-
bina y el agua de un torrente, situado á más de u n
kilometro de distancia . Los alumnos no pueden pa-
sar al curso de electricidad práctica hasta después d e
haber sufrido, ca buen éxito, loe exámenes de fin
de año en los tres primeros de estudio .

La enseñauz eléctrica se da á los estudiantes po r
profesores de física y de mecanica; pero hay un pro-
fesor auxiliar consagrado a la especialidad eéjtrica .
Hay además do maestros de couf-reucias eepecia-
les, cayos nomoree son couocídos en Eiropa, y á lu s
que nunca olvidará la posteridad mas lejana. En
efecto ; el maestro de conferencias de materias eléc-
tricas es M . Sprague, y el de telefonía es M . tiraham
Bel! .

Los derechos universitarios son de 625 franco s
por año, con un Iígro aumento para loe gastos d e
laboratorio, para los electricistas, y algnuos derecho s
de diplome. Los gastos de manutención varían d e
1 .000 a 1 .500 fraucos por año, y los de libros de 10 0
á 300 francos . Entendiendo que los de gracia cata n
exentos de todos los derechos universitarios .

El programa de enseñanza que recibe el electri-
cista en el cuarto año, bajo la direccÓu del profeso r
de electricidad industrial, se compone de la teorí a
de los motores de agua ó de vapor, de la teoría y d e
la construcción de las dinamos, del estudio de li,s
problemas comprendidos en el sstabieciwiento d e
un sistema de alumbrado eléctrico y de una trans-
misión de fuerza á ditancia por la electricidad, l a
práctica y la teoría de las medidas eléctricas aplica-
das á las necesidades de las estaciones de alumbra -
do ó de transmisión de fuerza .

Por último, la división y el estudio profundos d e
las teorías fisicas empleadas en los diferentes ramo s
de la electricidad industrial.

Et último acto de la escena universitaria para e l
estudiante de electricidad es la presentación de un a
tesis preparada en el laboratorio especial de electri-
cidad, que contiene, ademas de todos los aparato s
eléctricos, cuya nomenclatura sería demasiado larga ,
los siguientes:

1. 0 Un observatorio magnético completo con



EL TELEG-RAFO ESPANOL

	

'7 5

ser un proyecto de Oficial segundo ,
y que al fin has podid o
meter en ese Cuerpo la cabeza .
Algo tea es la frase ,
mas hace tiempo el pueblo la dió el pase .
Que eres bien conformado y no estás tísico ,
lo demostró, al momento ,
el recono,imiento de tu físico .
¡Buen reconocimiento !
La lectura aprobaste y la escritura ;
y hasta que diste ya, se me figura,
con nuestro idioma al traste ,
pues que sabes gramática probaste .
¿El francés? ¡Bueno es eso !
¡¡que sabes más que Emile Zola, confieso! !
¡Ay, cuántos malos ratos,
caro amigo, nos dimos,
con aquéllos malditos garrapato s
que aquel que los escrib a
de los números primo s
habrá formado la famosa criba !
¡Cuánto y cuánto problema !
Fué para ti un calvario ,
fi fuerza de enunciar el teorema
y de no comprender el corolario.
Pues, ¿y aquellos sistemas de ecuaciones
con 2 'a + 1 soluciones?
Y bahía, ante tal peste, quien decía :
—¡Qué hermosa teoría !
No en balde aseguraba aquel amig o
que iba á clase contigo :
—¡No hay duda ; hay catedrático s
que revientan de puro matemáticos !

Ya estés, por lo que veo ,
de Pitágoras, libre, y Ptlomeo ,
y ya te importa un pito
que alfa sea igual á todo ,
y que, del mismo modo,
beta resulte igual al infinito.
¡Y qué poco simpática s
nos eran fi los dos las matemáticas !
Mas ¿qué te importa fi 1 ya todo esto ,
si has llegado á la alel a
y puedes, desde lo alto de tu puesto,
reirte ya del alfa y de la beta?
¿Qué te importa que el célebre Bartrin a
—ese gran «Neguidios», -
viera como la cosa más divin a
aquello de 0= i R 2 . ?
¿Qué te importa que sobre la tangent e
fi una circunferenci a
caiga el radio en el punto de tangenci a
perpendicularmente ?
Por fortuna, hoy en día
no te dé en qué pensar la Geometría .
¿Qué se te dé á tí ya del electróforo ?
¿Te importa que la chispa del reófor o
la tarjeta taladre ?
¿Qué té importa eso fi tj, ni qué te import a
que el círculo se cuadre ó no se cuadro ,
y que te resulte larga ó corta?

1-las comprendido ya el valor científic o
que tiene un trazo de ámbar ó resma,
y sabes que la ciencia determin a
hasta el peso científic o
de la famosa Stella Matutina .
Aprecias el calor con el termómetro ;
y ayudando á tus callos el barómetro ,
puedes jurar que, desde las Américas ,
vendrán fi España, en punto de cronómetro,
grandes peri urbaciones atmosféricas .
¡Y todo esto, está visto
que dé fi los meteoristas el gran pisto !
Pues ¿y la ciencia de Raimundo Lulio ?
¿Qué te importa que algún iluminad o
gastase su peculio
por saber si un metal recién hallado
era 6 no cuerpo simple ó avisad ?
¿Qué se te dé á ti ya de los ioduros
ni de los mercuriales ,
que pasan por remedios muy seguro s
y curan ó no curan ciertos males?
Sulfatos y sulfit s ,
no te importan dos pitos ;
nitritos y nitratos ,
no te dan malos ratos. . .
¿Qué miedo pueden darte?
¡ya los puedes mandar . . . fi cualquier parte !
Ríete de ¡a Química,
y díje adios, con mafia,
con ese giro clásico de mímic a
que emplean los chiquillos en España .
(¿Que te diga cuál es? No, eso no puedo ;
sé que, al hacerlo, juegan cierto dedo. )
¡Quién pudiera, Dios santo ,
hacer á los ingleses otro tanto !
Mas ya que no podemos, justo es
que nos demos el gust o
de haíérselo á los manos al Inglés .
Yo lo creo muy justo,
pues el Ayuso, el Sadier y la Historia
los dos nos los sabemos de memoria.

***

Aquí tienes ya toda la materia
que está en ouestro programa señalada,
y una vez aprobada
fi todos nos parece una miseria.
Bien . Y ya que has podid o
á fuerza de constancia y fortaleza
ser un proyecto de Oficial segundo. . .
hablando con franqueza :
¿qué es lo que has conseguido ,
mi querido Facundo ,
metiendo en este Cuerpo la cabeza?
¿Quieres que te lo diga francamente ?
¡Pues el Cuerpo del pa o y el alambre ,
hoy por hoy, nos promete solament e
dejarnas empezar é morir de tambre
cuando transcurra el tiempo conveniente!

VICENTE Diez DE TEJADA.

Febrero 6, 1892 .
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« ILasciate ogni speranza oh vol ch'entratel »

NOVELA EN DOS CAPÍTUlOS

CAPITULO 1

Voy á contarte, lector, lo que vieron mis ojos y pal-
paron mis manos ; pero como este cuento mío tiene s u
poquito de fantástico y tú, lector, tus ribetes de incré-
dulo, es posible que no me creas del todo y harás mal .

Digo del todo, porque hallarás en mi relato un fond o
de verdad que á nadie habrá de ocultarse, y sólo te ser á
permitido discutir los detalles.

En cuanto á éstos últimos te acontecerá, á lo sumo, l o
propio que á mí mismo me acontece, á saber : que no sé
fijamente si soñaba cuando ví lo que vi, ni si estoy des-
pierto ahora, que cuento lo que he visto .

Te confieso, lector, que después de los sucesos qu e
voy á narrarle, dudo si vivo en este mundo ó en el otro ,
6 en el de más allá; y lo peor del caso es que á ti te va á
ocurrir lo ppio cuando termines la lectura, ó mucho m e
equivoco ; y ahora que he logrado picar tu curiosidad ,
doy pr!ncipio á la historia.

e

Hace algunos días, salía yo de la oficina, cerca ya de l
amanecer, con ese zumbar de oídos y temblar de nervio s
que nos produce una guardia de noche, y me dirigía medio
amodorrado á buscar descanso para mi cuerpo, no en la s
ociosas plaflias, sino en las dudosas lanas que puede per-
mitirse un Oficial de los llamados cuartos, y que tan pocos
cuartos poseemos .

Cuando liegué al obscuro y sjli brío paseo de Luchana
daban las cuatro de la madrugada en el reloj del Hos-
picio .

— La hora de los atracos—pensé yo, y me encogí de
hombros, añadiendo para mi capa : ¡Valiente chasco s e
llevaiía ci atracador que a Luí me atracare !

ibame inleiflaudo perezosamente por una de las calle s
de arboles del paseo y cuosoiaudome con la idea de que ,
aquella Duche, mi cauSaücio reaizaiía el muagru de con
vertir las lanas dudosab en plomas blandas, cuando lleg ó
á mi oído la siguiente frase despeluznante :

—jEl dincio y el reloj . . . ó te Pujol
inútil es decir que esta peticion, dirigida tan á raja-

tabla, convlrUO mi sangre en un sorbete de fresa con ca -
bello de angel, y que me quecé tan inmóvil COmo nuestr o
escalafón, aunque parezca exagerado .

Repuesto dei susto observé que aquella intimación no
iba conmigo.

La dirigía un ratero vulgar á un caballero elegantísim o
que demostraba por su porte, muy las claras, no ser Te -
legranSta fl salir de guardia.

Ciaban de pieles, snibrero de copa reluciente como e l
azabache. . . un verdadero caballero .

Aquel gabán y aquel sombiero denunciaban una re-
pctició'r de horas, cuartos y minutos, y así debito eum-
preuclerlo e Perico Ma'ngucla, que blandía una tea de Al-
bacete tamaña como s bie de caballería, con ademán de
no saltar su presa ni á tres tIrones.

—Si lo coges, tuyo es—dijo el elegante mostrando a l
caco la repetición de oro magnífica .

l ratero se lanzó como se lanza un chacal, pero el

desconocido diii un prodigioso salto atrás y quedó fuer a
del alcance de la fiera .

—Y esta cartera, además, que contiene algunos mile s
—añadió el cahalero con asombrosa sangre fría, unil-nda
al reloj una cartera y alargando ambcs objetos como para
excitar más y más la codicia del ladrón .

Nueva acometida de este último y nuevo salto gimuá s
tico del caballero .

Este saltaba como una pulga, pero el malhechor rugí a
como un león, y yo comprendí que aquel juego acrobá-
tico iba á acabar en tragedia .

La caridad pudo más en mí que el temor, y ahuecando
la voz cuanto pude, grité :

—jAlto al comisario del distrito !
El ratero huyó como por ensalmo, y el agredido m e

di las gracias muy cortés, añadiendo :
- es inútil que se haya usted molestado y aun

expuesto por salvarme . El juego me divertía, y nada
arriesgaba yo en él .

—Ñas le divertía á usted!
—sí . Ese pobre muchacho tenía hambre, y la vista de

mi reloj y mi cartera, que creía ya en bu poder, excitaba n
su deseo . Hubiera podido torturarle á mi gusto, y cuan -
do hubiese llegado al paroxismo de la rabia saltarle l a
tapa de los sesos tranqul amente . ¡Una muerte sin arre-
pentimiento, precedida de inaldicions, de muecas y ba-
beos de avarl-ja impotente, y de malas pasiones revuel-
tas en el alma .. . ¡un bonito espectáculo de que usted m e
ha privado, sin querer, Con su bneñ deseo! . . .

—¡Pero usted es ., . ej mismo demonio !
—El mismísimo, para servir á usted .
—iComol—exciamé frotándome los ojos.—Estoy so-

ñando ó quiere usted embromarme?
—Usted esta bien despierto, y yo hablo seriamente .
—Pero es que...
—Acabe usted .
—Que yo no me be tragado nunca eso del demonio ,

que Viene a dar un pselto por la tierra con el Caritativ o
fin de perder ias aimas, VailOnduse ya del rabu ya da lo s
e ueraua. . .

—Pues nabrá usted de rendirse á la evideocia .
Y levantado con macear g,acia el gaban y los faldo-

nes del llac, Inc moSLl el rabo mas diabOiicu que puede
s0ñ0r una tSrSillUrri novicia ; y oeacuuiiéuuue Con exqui-
sita elegancia me invito a que tocase sus cneruecitus, CO -

qiletameutu cubiertos por ci peinado.
—No me CuDVeuZO . Eae rabo puede ser el boa de s u

señara, y esos cuernos ., . cosa de su señora también, qu e
liabra ideado para usted no eaprich0so distiaz para al-
gún tatue de trajee, oc que usted vuelve á estas horas . . .
Si usted hiciese agnna diabaira, tal vez inc conven-
celia.. .

Estas últimas palabras lád pronuncié en tono zumbón ;
pulo ml inleroacutor no me dejo acabar la fiaSes y ale 111,

—Vea USted lo que tiene en el bolsillo del chaleco .
Me regiaieé maquinalmente, y saqué de tul bolsilI va-

rias tuonedas de oro uu gran tamaño .
—iO zae de oiul—cxciauie .—No necesito más pruebas .

Esto ea Co54 del UemOnio, porque yo se lea he pedido 5.

liias repetidas Veces y siempre lnUilweute, hatead, Con -
Velaceri.Ue tic que estaS preci »ara mODedaS ni Dios laS te-
nía ya.
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— i fliaro está! lO0 q te me las he llevado yo todas!
—También lo había sospecha lo .
—Y ahora . . . ¿cree usted ?
—¿Qué he de hacer sino creer á pies juntillas ?
—Pues vea usted en lo que vienen á parar las excépti-

tas fihsfías modernas. txlsto yo tal como se me repre
nenia para asustar á niñas y beatas, y existe el Infierno ,
mi imperio, con sus calleras atizadas por los tridentes d e
mis vasallos, etc, etc. Lo que ignoran ustedes aún es qu e
he llevado á mis dominios los últimos adelantos de l a
ciencia .

— iEs posible !
—Lo que usted oye . El Infierno es hoy un infierno fin

de sicle .
—Caracoles! ¿Sería usted capaz de enseñarme esas ma -

ravillas ?
—No tengo inconveniente . Debo é usted un favor que ,

siquiera sea inútil y me contraríe, usted lo ha hecho con
buena intención hacia mí y quiero pagárselo satisfacien-
do su natural curiosidad . Venga usted conmigo .

—Pero ., por supuesto que no arriesgaré nada en el viaje ,
y que me permitirá usted volver á este vale de lágrimas .

— Dejaré á usted en su cama como si tal viaje no b u
biera hecho .

—¿Palabra?
—Creerá usted que vuelve en sí de una pesadilla .
—Pues andando .
Y nos pusimos en marcha .
Cruzamos varias calles ; pasamos por la Puerta del Sol ,

y allí nos cruzamos con les Telegrafistas que salían d e
guardia grande. R-cnerdo muy bien que me saludó Pep e
Iniesta, que iba muy contento por su ascenso á padre ,
me dijo :

—,é dónde vas tan deprisa ?
—iAl Infiernol—le con testé, y él no lo creería segura -

mente.
Nos detuvimos en una callejuela, que no recuerdo bien

si era la del Perro, la del Gato ó la del Lobo, ante un a
puerta que se abrió un instante después de nuestr a
llegada .

Subimos.
Cruzamos una sala en la que, en derredor del tradi-

cional tapete verde, se agolpaba una multitud de per-
sonajes mal encarados y peor vestidos, la mano en la na-
vaja y la afanosa vista en los naipes.

—jUna timbal—murmuré por lo bajo .
— Crees que he escogido mal la entrada?
—Al contrario . Nada inés á propósito. De aquí nace n

los vicios, los crímenes, las . . .
—No es eso. Es que aquí no llega nunca la policía y n o

se descubrirá nunca la entrada al subterráneo .
Por disimulada puertecilla entramos en una galerí a

que descendía en suave pendiente. No había luz y m i
guía hubo de encender uno de sus dedos, que brilló com o
un arco voltáico, para facilitarme la marcha.

La rampa suave se convirtió en plano inclinado, casi
vertical, por el que nos deslizábamos con vertiginosa ra-
pidez . Bajamos después millares de escalones húmedo s
y verduzcos dando tumbos y evitando diabólicamente mi -
llones de descalabraduras	 hasta que por fin	 -

(Se continuará .)

	

ESTEBAN MARÍN.

NOTAS UNIVE SALE S

ACCIÓN DSL CALOR SOBRE LOS INIA .NES PERMANENTE S

Según MM. Strouhal y Barus, los imanes permanente s
sometidos á la temperatura del agila hirviendo pierden
de 28 á 67 por 100 de su fuerza . Pero si después de tal
tratamiento se les imanta de nuevo, pierden muy poc o
bajo la acción del calor . Además, un imán permanente
así reconstituido, es mucho menos susceptible de dete-
riorarse por los choques mecánicos. Bajo la acción de
choques repetidos, la pérdida del momento magnético
no ha sido más que de 1,90 0

Parece, pues, que pueden obtenerse imanas de poten-
cia magnética muy constante, exponiéndoles durante al-
gún tiempo á la temperatura del agua hirviendo é iman-
tándolos en seguida definitivamente .

NÚMERO DE OOMUNICAX0NES TIeLEFÓ IIC&S ENTR E
P-srdS Y LONDRE S

He aquí los resultados de la explotación de la línea
París-Londres .

Desde el primer mes de explotación, el número de co-
municaciones ha sido de 1 .222 . Este número ha aumenta-
do después, como se ve en el siguiente cuadro :

Mayo	 1 .491 comunicaciones.
Junio	 1 .709 ídem .
Julio	 1 988 ídem .
Agosto	 2 .276 ídem .
Septiembre	 2 .311 ídem .
Octubre	 2 .732 ídem.

O sea en el 1 .0 de Noviembre un total de 12.507 comu-
nica iones .

Se ha decidido mantener en 10 francos la conversación
de tres minutos entre París y Londres.

EL TRLÉF,>NO EN SUECIA

Las últimas estadísticas telefónicas demuestran que e l
país de Europa donde más uso se hace del teléfono, es e n
Suecia . En este país hay 400 suslriptores por cada
100.000 habitantes.

INFLUENCIA. DEL FRÍO SOBRE LOS ACUMULADORE S

La Revue de ¿'artilleríe, de Viena, habla de losresulta .
i10 obtenidos por la comisión militar austriaca en su s
experiencias relativas á los efectos del frío sobre los acu-
muladores . Este estudio tiene razón de ser, pues se supo-
ne que en las aplicaciones militares, estos a p aratos n o
pueden rodearse de los cuidados que se les da general-
mente en la industria.

Los resultados obtenidos son los siguientes :
Un acumulador electrojímico líquido puede enriars e

á la temperatura de 150 C. sin pérdida da energia, siem-
pre que la densidad del líquido sea mayor de 1 .2 0

A esta temperatura la captidad del acumulador pare -
ce disminuir, y debe administrarse en una masa gelati-
nosa; no hay, pues, que temer la ruptura de los vasos por
un descenso de temperatura.

La insensibilidad reladya de un acumulador con rela-
ción al frío, se expiica por la composición química del Ji -
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el estado actual de la maquinaria de vapor y de la d e
gas, la última saca más de doble efecto del combustible ;
pero & gran aprieto para el órgano de los gasistas ven-
dría si se confirmara el progreso en los motores de vapor
que está indicado por los inventos de Field.

78

quido ; este es, en efecto, una mezcla cuyo punto de con -
gelación es infeiior á cero . Es preciso admitir también
que en un acumulador cargado se produce ni movimien-
to molecular continuado y la acción electroquímica n o
cesa nunca .

Estos experimentos se verificarán de nuevo y además s e
determinará con toda precisión los diferentes datos, á fi n
de que esta cuestión interesante se determine de una ma-
nera definitiva .

LA ELECTRICIDAD Y LOS DENTISTA S

Ignoramos hasta qué punto estarán nuestros lectore s
al corriente del arte dentario, pero seguramente la mayo r
parte de ellos no cm an que la profesión del dentista
ni .derno, es de las que pueden servirse en casi todas la s
principales aplicaciones de la electricidad .

LElectricity de New-York dice que, para preparar u n
diente por la operación del empastado, el dentista mo-
derno se sirve de un útil movido por un pequeño moto r
eléctrico, que gira con una velocidad que varia entre 3 .00 0
y 6 .00 vueltas por minuto .

Pera fijar la composición en el diente, se vale de u n
mazo eléctrico . Si se quiere limpiar un diente que est á
picado, esta operación puede verificarse por medio de l a
electrolisis .

Se llena el diente de una solución de sal marina, s e
hace pasar la corriente, y el cloro despren .iido dará, a l
parecer, al diente el brillo de la nacar .

La cauterización de un diente se hace con un ganchito
de platino, que llega á la incandescencia por la corriente .
También aseguran que se cura el dolor de muelas por l a
aplicación prolcngda de una corriente.

No es esto todo . Para todas esras operaciones se nece-
sita luz . Nada más sencillo que colocar detrás del diente
que vaya á examinarse, una lana parita incandescente d e
media bujía . De este medo parece que en seguida se re-
conoce un diente en su mayor opacidad .

LA LUZ ELÉCTRICA SUMINISTRADA POR LAS FÁBRICA S

DE GA S

El Jousvial of Gas Ligh liag, órgano de la industria ga-
ista de Inglaterra, ha hecho una gran oposición al alum-

brado eléctrico y ha sido muy opuesto tanibén á que la s
Compañías de gas agregaran á so ramo el suministro d e
corrientes eléctricas En sus últimos números, sin em-
bargo, y á propósito de le instalación eléctrica de Des -
sao, en Alemania, llevada 4 cabo por la misma Compañía
de gas, parece como que empieza 4 variar de opinión y
encuentra útil . para casos en el Continente, que las Com-
añías gasistas suministren coriintes eléctricas produ-

cidas con motores de gas . Además, ahora dice que par a
que & suministro de ccrrientes eléctricas para alumbrad o
sea lucrativo, es preciso que sea bajo la dirección de ga-
sistas, que son, según el Joernal, los que tienen práctic a
de ese negocio . Todavía sigue creyendo el periódico in-
glés que en Inglaterra no pueden ni las Corporacione s
ni las Compañías que suministran gas ocuparse de elec-
tricidad ; pero como ya ha dado el primer paso en e l
cambio de las opiniones, no nos sorprendería que má s
adelante se hiciera un ardiente defensor de unir los do s
negocios . En parte, lo justificaría por el hecho de que en

ALUMBRADO ELÉCTRICO EN LOS PUERTOS

La Junta de Obras del puerto de Gijón saca 4 subasta ,
para el 3 de Noviembre, el alumbrado eléctrico en lo s
puntos del puerto que el señor ingeniero jefe determine ,
para el mejor servicio de los buques durante la noche .
Otros muchos puertos, como el de Sevilla, Cádiz, etc . ,
deberían también tener alumbrado eléctrico para mucho s
casos . Especialmente en los muelles de Sevilla, lo consi-
deram )5 de suma necesidad .

Cbs

	

1to
La Gaceta del 14 publica una Real orden nombrand o

en comisión 4 D Joaquín Dísz de Bustamante, Oficia l
segundo, para dirigir los trabajos de construcción d e
una línea telegráfica desde Jerez de la Frontera á Tre-
bujena .

** *
Ha fallecido el Oficial quinto de Telégrafos, D . Ubald o

Miman Gómez, hije de uues'.ro querido amigo D . Jua n
Manuel Murán, 4 quien enviamos nuestro más sentid o
pésame .

El Sr. Morán viene siendo hor .-iblemente castigado por
la suerte, pies en muy poco tiempo ha perdido tres hijo s
mayores de veinte años.

Le deseamos resignación y fuerzes para soportar tanta
desdicha.

** *
Hemos tenido el gusti de saludar en \J nlrid á nuestro

querido amigo y compañero, e Jefe de Comunicacione s
(le Jerez, D . Joaquín DGz de Bustamante, nombrado e n
comisión para construir vanas líneas en la provincia d e
Cádiz.

*e a

Una de las reformas llevadas á cabo en el Ministeri o
de Ultramar por el Sr . Romero Robledo, ha sido la s u
presión del Negociado de Correos y Telégrafos, cread o
c n tonto acierto y tan sati,factorio resultado por nues-
tro distinguido amigo el 1 mo . Sr. D . Eduardo Vincenti .

En virtud de aquella supresion, que parecía lógica des-
pués de lo hecho con el servido en Cuba, han quedad o
csntes los Sres . Vigil, Hijosa y Pérez, que pasan á es-
perar vacante en el Cuerpo de la Península .

** *
Se ha incoado el expediente de jubilación reglamenta-

ria del Irisneetor de Telégrafos D Rnualdo Bonet . Para
cubrir (as vacantes que se producirán se corle rán la s
escalas hasta a cat'goría (le Jefes de Negociado de se -
:tunda case . entrando en planta el de esta última, do n
Emilio Ordufla.

** *
Se ha concedido licencia ilimitada al Jefe de Negocia-

do de segunda . D. Manuel Begner . La vacante que se pro -
duce en a escala inmetiata la ocupará el Sr . Vigil, pro-
cedente del Ministerio de Ultramar .

*

Nuestro querido amigo y compañero D . Conrado de la
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Cruz ha tenido la desgracia de perder á su s eñora rp adre .
Enviamos al sefiur Cruz nuestro más sentido pésame .

* *

Han fallecido : En Gandía el Oficial tercero D Jos é
Camelias, y en Ferrol el Oficial cuarto D . Julián Vi-
liada.

*

El Jefe de Negociado de primera clase D . Narcis o
Boyer, ha solicitado su jubilación .

Se ha concedido liencia ilimitada fi los Oficiales cuar-
tos D . Demetrio Berástegui y D. Ildefonso Lozano .

Llamamos la atención de la superioridad acerca de l
hecho inexplicable de que. existiendo varias vacantes en
las distintas escalas del Cuerpo de Telégrccfos,no se cubra n
como previenen las leyes y corno los interesa los tiene n
derecho fi exigir.

Como se trata precisamente de empleados que pasa n
veinticinco ó treinta allIs para obtener un sueldo l e
2 .500 pesetas . recorriendo el es»alafón con lentitud tan
desesperante corno no hay ejemplo en ningún otro Cuerp o
facultativo tel mundo, el 1 .-tenerles todavía el mísero as -
censo resulta dulorosu y cruel .

Esperamos, pues, que el Negociado Central no incurr a
en punibles negligencias, y excií,aco-s su celo para qu e
formule las opolticces propuestas y no acumule más les -
dichas sobre los suirluísimos fuw'ioccarios de Te égrccf s ,
para quienes todo se vuelve contrariedades y amarguras .

La prensa política, sin distinción de partidos, ha elo-
giado como se merece el brillante comportamiento de l
personal de Telégraf a de Jerez, durante la críticas cir-
cunstancias por que ha atravesado aquella populos a
ciudad.

Con efecto ; nuestros compafic'rcs de Jerez han sabid o
tuentener á gran altura e timbre del Cle'po de Telé-
grafos, multiplicando sus esfuerzos tanto cuanto ha si d
necesario para hacer frente el considecabilísino aument o
de servicio oficial y privado fi que dieron ocasión los tri s
tísi nos acontecimientos allí desarrollado s

Nuestros lectores pueden tener una idea de este aumen -
to (le trabajo . sabiendo que las transmisiones diarias de
aquella estecicn, que no pasan de 150 llegaren á 600 e n
algunos días, y que anchos de los telegramas exlc-uil1 a
pesaban de 1 .000 palabras, y la generalidad de 200 á 50 0

Los corresponsales españoles que acudieron allí y qu e
telegrafiaban constantemente á sus respectivas pubica-
ciones, fueron :

De Madrid: a Correspondencia de España, El Liberal ,
La Epoca. El Imparcial, El Heraldo, El Resumen, y l a
Agencia Mecheta. De Cáliz : El Diario, La Crónica y La
Dinastía. De Barcelona : El Noticiero. De Córdoba: La o -
rrespondencia, y otros periOdicos de otras piovincías qu e
no recordamos .

El Director general, Sr. Marqués de Mocha l es, dispuso
en os Firineer, s motneota que fueran de Sevilla (lo s
Oficiales para auxilia' al p rsonal de Jerez, y glacias á
esto y al centiijuato sacrificio de aquelis celosos fun-
cionarios, las comunicaciones ofihiahs y privadas fuero n
siempre tan rápidas como deseara el más exigente .

Nuestra enhorabuena al digno personal de Jerez po r
su brillante comportamiento, y una súplica al Directo r
general del Cuerpo .

El personal de Jerez de a Frontera se ha hecho si n
duda alguna acreedor fi un premio por sus eminentes ser -
vicios. Ninguna ocasión tos justificada como esta par a
dar aplicación fi parte de la consignación que existe ea

los presupuestos para pre.miot poi servicios extraordina-
rias, fi juicio de la Dirección ge :eral .

*C e

Aproximándose el día de ¡a subasta para la adquisi-
ción de. 85 tone'alaa de hilo de bronce de tres milímetro s
prra la nueva línea de. Madrid fi Cádiz, Málaga y Huel-
va, que. estudian los Si-es . Zcpatgi'o y Ruiz, y pudiend o
ser de interés para 'a Adininis ración españl la una noti-
cia que ha legado ha-ita nosotros, nos apresuramos á ha .
verla pública, llamando sobre ella la atención de quie n
correspr ind a

Parece ser que hace poco tienen() la Administración d e
Suecia di-sc'hó una muy importante partida de hilo de
bronce que, para cumplir un contrato, presentó cierta fá-
brica europee . Esta fábrica tiene, naturalmente, gran em-
peño en clon,r esta parida fi cualquier precio .

¿Internará hacer pasar por bueno en Madrid lo que l e
fué recb zado por malo en Stokolmo ?

Allá veremos .
Sea,

Adelantan rápidamente los trabajos para el co l gado de l
nuevo hilo directo maullado establecer por el Sr, Los Ar-
cos entre Barcelona y Buhan. Creemos que esta impor-
tantísima vía funciolará de un momento á otro .

El nuevo hilo directo de Madrid fi Cádiz, que constru-
ye el mismo contratista, está también muy adelantado ,
aunque rl) tanto como el anterior, tanto por el trayecto
de 80 kilometres de nueva cInstrucción entre Ve elas y
Marmolejo, cuanto por haber obligado el comisionad o
Sr. Garrido fi los contratist-is fi que bagan de nuevo to-
llos los trahajIs en los primeros O kilometres de la línea .
Lis directos fi Valc'ar ;os y fi Barcelona adelanta, poco ,
s-gún ruestr,s informes .

El Sr . Marqués de I chales ha llamado diferentes ve -
'es á los contratistas á su despacho para exhortarles fi
imprimir gran actividad á los trabajos, conminándole s
con no concederles nuevas prorrogas si así no lo hi-
cieren.

Los contratistas tropiezan con una dificultad insupera-
ble : la falta de personal inteligente para las constrnccio-
mS . La experiencia ha demostra lo cien veces que, fuera

del Cuerpo de Tedégrfos, no hay sino muy pocos qu e
sepan construir líneas, y como el dichoso decreto de li-
cencias que tantos perjuicios ha causado al iuerpo, im-
pide fi los contratistas el solicitar los servicios particula-
es de les Oficiales, han de at-nere fi lo poco y malo qu e

encuentra,, sin que les sea posible dar cumplimiento fi
sil -ontaT,o .

1)- aquí resulta que el D -creto en cuestión, no sólo ha
perjudicado considerablemente al personal sin benefici o
rlgccno para nadie, sino perjulica también al servicio ;
tutee en estas importantíirias obras de cerca de 10 .000
kilo -tros de lío-as, ¡a mejor garantía que pudiera tene r
a filcj,li5traCión (y no a tiene per culpa saya), serí a

que al frente de estos trabajos hubiera Oficiales de l
Cuerpo

a, .C C
En la Escuela de Telepatía han sido aprobadas los

al umnos simientes :
D . R .miro Andrés y Campos.

Miguel Arrillaga y Churruca.
1 -mt . Alcázar y Jicar' z.

,Joafl José Alhandea y Taravilla.
Nicolás Ballesteros y Re p ila.
Emilio Bouccint y Godinez .
Antonio Bada Mediavilla .
Rmnaldo Botella y S ucho ,
Amor Carrero Ig l esias
Joaquíl Chico Fernández .
Ant' uio Cae-ala Carceller .
José estilete Rs ' 1 .
Pedro G . de Castro y León .
José Delmo y Flores .
José Macía Donaire y Pascual .
Arturo Esteb en Hernández .
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Jesé Fauriaza. Morifligo .
Artori' . Esranri .za Moriiligo.
J,'s Ferrer v Seria bis.
Isiri vr Fe, irárira liencre .
Alfredo F rnández Remero .
Sebastián Gómez Garrido .
Camilo Gurriel y Barco .
Fernando García Abad .
Marco Gardeazabal F. Casero .
Manuel Hidalgo Machado .
Ramón Jiménez Marín .
Fernando López Real .
Manuel Lorenzo é len .
Manuel Zapatero y Sellés.
Luiz López y Areta .
Gregorio López Tiralde y Andrés .
Jesús Muñoz y Garcí a
Eugenio Martínez s' Martínez .
Francisco Misas y Guijo .
Juan Molinero y Pretos .
Raimundo Martínez Vaca .
Rafael Manzanedo y Loma .

Nuestra enhorabuena fi los nuevos oficiales .

Saa.

Ha sido nombrado Presidente del Tribunal de exáme-
nes para los candidatos que les faltan dos asigaturas y
para los Oficiales que tienen s licitado examen de am-
pliación, el jefe de Administración de cuarta clase De n
Antonio Agustín y Sainz Pardo, vocales el jefe de Admi-
nistracón de cuarta clase D. Calixto Pardina, y los jefes
de Negociado D. Antonio Usúa y D. Francisco Cappa.

5 *

Ha sido dado de baja el auxiliar permanente de la es-
tación de Lillo, D Jnlián Gemía Serrrno . También ha
sido dado de baja el de la prrpia clase de San Martín de
Valdeiglesias, D. Felipe Pérez Esteban .

*a*

La comisión que desempeñan en Andalucía los seño-
res Zapatero y Ruiz, es el estudio de una nueva línea di -
recta de Madrid fi Cádiz con ramificaciones fi Huelva y

Málaga . Esta línea. corI;ará de un solo conductor de
bronce le tres milímetros de inietro, xistieidr el pro -

silo de aumentar otro conductor de inal clase y cali-
bre para obtener a comunicación telefónica en el próxi-
mo año e'orómj'o .

El itinerario 'le esta nueva línea es el siguiente : Ma-
drid á Ciudad Real por la vía directa, en línea de nueva
•onstrucción . Alrnorchón, Vaiscqninlr, Guadalcana l . Tú
cina, Sevilla, Utrera, Jerez y Cádrz Desde Sevinla fi Hue l
va, por la carretera, y desde Jerez á Málaga por Arcos ,
Bornes, Villamartín . Algo orales, Zahara, Ronda, y pro-
bablemente por Marbella fi Málaga .

Sea cualquiera el itinerario que se fije para este di-
recto fi Málaga, lo esencial en nuestro concepto es qu e
esta línea no pase por los túneles de la Sierra de Ante-
quera . De otro modo, este directo seguiría la suerte d e
los modelos de otros tiempos, aunque haya quien diga l o
contrario .

Cmo se ve, el proyecto de la nueva línea de Andalucí a
no es e] que iba á realizar el Sr Los Arcos cuando sali ó
de la Dirección general, pues aquella línea constaba d e
dos hilos de igual calibre, con objeto de obtener desd e
luego 1 a comunicación telefónica simultánea con la tele -
gráfica, y no excluía de esta importante red fi Córdoba ,
centro estratégico, desde. todos los puntos de vista, par a
las comunicaciones de una vasta é importantísima re-
gión de la Peuínsua.

Nos aseguran que el Director general se propone im-
primir aran actividad fi los trabajos, abrigando el propó-
sito de que la línea esté terminada hasta Huelva ante s
de las fiestas del Centenario .

El servicio de Andalucía ganará mucho con el nuev o
directo.

La subasta para la conducción del correo de Madrid fi
Burgos por Aranda de Duero, que debió verificarse ayer ,
ha sido aplazada hasta el 27 del actual .

MADRID--Miguel Romero, impresor, Tudescos . 84.

TELÉFONO 875 .

Movimiento del personal durante la última decena ,

CLASES NOMBRES

	

RESIDENCIA PUNTO DE DESTINO MOTIVO

Ofidal 4 .°	 D. Gregorio López Gavilán	 Valladolid	 Oviedo	 Srvici n
11cm 4°	 Eduardo Prieto Fernández 	 Central	 Muiote,io Estado . Desees .
Idem 40 Julián Larrainzar Pe l leport	 Ministerio Estado Real Pelado	 Idme.
Aspisite 2° Francisco de la M rena 	 Cutral	 FI Molar	 Idem .
Oficial 3 .°	 Manuel Rodríguez San Romtrn

	

S . govia	 Zamota	 1

	

ere .
Idear 3.°	 Felipe MárquezSaivador	 Astorga	 Segovia	 Ideal .
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